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INTRODUCCION 

Comprobada por medio del Xenodiagnóstico y la serología, 
la existencia de la enfermedad de Chagas en la región de Zipa­

yare (Edo. Zulia-Venezuela), iniciamos el estudio sobre la epi­
demiología de esta endemia, con la captura de animales silves­

tres, a fin de establecer los posibles reservorios de la enferme­
dad. 

Dado el predominio de los Didelphideos (rabipelados) en la 
fauna silvestre de la región, quisimos en primer lugar determi­

* Tesis presentada ante la Ilustre Universidad del ZUlia, para 
optar al Título de Doctor en Ciencias Médicas. Mcbo. Vzla. 1970. 
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nar la importancia de estos marsupiales como reservorios del 

Trypanosoma cruzi, siendo este el motivo del presente trabajo. 

Según describe Pons l , Zipoyare es una extensa región situa­

da en el Municipio Valmore Rodríguez del Distrito Bolívar, Edo. 

Zulia, al norte de la carretera Lara-Zulia, entre los paralelos 

10" y 10920' al norte del ecuador y meridiano 71, es decir, en 
pleno trópico. Desde el punto de vista geográfico comprende dos 

zonas: una formada por la sabana y la otra selvática. La sabana 

es de tipo tropófilo y existen zonas arboradas, inarboradas y 

con matas o islotes de árboles. La selva es de tipo tropical ma­
crotérmica, se extiende desde la sabana hasta la serranía Lara­

Zulia, su terreno es quebrado y de pobre capa vegetal y cubre 

un 'valle por el cual corren los ríos Mochongo y La Pedregosa. 

En esta región se encuentra un Asentamiento Campesino 
del Instituto Agrario Nacional que comprende un área aproxima­
da de 10.000 hectáreas divididas en 488 parcelas de 20 hectá­

reas cada una y limitada al norte por el cerro La Aguja, al sur 
por la Cordillera Lara-Zulia, al este por el Cerro Ancho de la 

Cordillera Lara-Zulia (ramal andino) y al oeste con la carretera 

de Zipayare. Hasta 1963 habían sido asentados 386 parceleros 
que se dedicaban a la explotación agropecuaria y la población 
era de 2.000 habitantes aproximadamente. Además existen ca­
sas y ranchos dispersos por la sabana. 

En su descripción inicial, Chagas2 considera la enfermedad 
como una zoonosis y resalta la gran importancia epidemiológica 

de losreservorios y vectores silvestres del Trypanosoma cruzi, 
exponiendo que sería de gran importancia "la posibilidad de 
adaptación, con acclon patógena, de un parásito de animales 
silvestres al organismo humano y viceversa". 

Todo parece indicar que la tripanosomiasis americana era, 

en un principio, una enzootia adaptada exclusivamente a ani­
males silvestres y transmitida por triatominos de hábitos silves­

tres. En algunas áreas del continente, esta situación aún persiste, 

pero en la mayoría de los países, el parásito ha sido transpor­

tado a nidos artificiales infectando al hombre y animales do­
mésticos susceptibles (perros y gatos) y transmitida por triato­

minos de hábitos domiciliarios. 
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Barrett03 considera que los focos naturales de la enferme­
dad de Chagas son unidades ecológicas integradas por nidos más 
o menos bien definidos, constituidos por mamíferos silvestres que 

albergan el Trypanosoma cruzi y que sirven de fuente de infec­
ción para triatominos silvestres, los cuales a su vez transmiten 

el parásito a otros animales silvestres; de esta forma se asegura 

la transmisión continua y regular; esta situación puede perdurar 

indefinidamente, sin depender de la presencia del hombre mien­

tras no se rompa el balance ecológico. 

Dada la gran susceptibilidad del hombre y animales do­
mésticos y la abundante proliferación de triatominos de hábitos 

domiciliarios, la infección humana se diseminó y el ciclo domés­

tico del parásito pasó a adquirir gran importancia ya que una 

vez establecido, los animales silvestres dejan de constituir ele­
mentos de gran importancia en la cadena epidemiológica, por 
lo que la enfermedad de Chagas es considerada hoy en día como 

una zoonosis del tipo anfizoonosis. 

Como sucede en la mayoría de las zoonosis, los focos na­
turales de esta tripanosomiasis son muy variados, debido a la 

gran diversidad de mamíferos que sirven de hospedadores 01 Try­
panOsoma cruzi y, a la multiplicidad y difusión de los triatominos, 

muchos de los cuales son poco exigentes en cuanto a las condi­

ciones ambientales (euritroposj y poco exigentes en cuanto al 
hospedador que les suministra alimentación (euritrofos). 

Una vez reconocido el carácter zoonósico de la enfermedad 

de Chagas, diversos investigadores han procurado demostrar la 

infección de gran variedad de animales silvestres, mediante el 
hallazgo de tripanosomas semejantes o idénticos al Trypanosoma 
cruzi4-36. 

Hasta el presente se consideran como reservoríos del Trypa­
nosoma cruzi en América, los siguientes mamíferos: 

Marsupiales: 

Didelphis aurita (rabipelado, gamba o zarigüeyo) 
Didelphis marsupialis (rabipelado, gamba o zarigüeya) 
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Didelphis azarae (rabipelado) 

Didelphis virginiana (robipeladol 

Didelphis paraguayensis (rabipelado) 

Lutreolina crassicaudata crassicaudata (micure coligrueso) 

Lutreolina crassicaudata paranalis (micure o cuica) 


Marmosa agilis agilis (comadreja, raposa o micure) 

Marmosa cinerea cinerea (comadreja) 


Marmosa mitis casta (comadreja) 

Marmosa pallídor (comadreja) 

Metachirops opossum opossum (cuiea o micure) 


Metachirops nudicaudatus (cuico o micure) 

Monodelphis domestica domestica (rabipeladoJ 

Philander philander o Caluromis trinitatis (rabipeladoJ 


Philander opossum opossum (rabipelado, gamba) 

Chironectes minumus (mucura de agua) 


2.- Quirópteros: 

Molosus obscurus (murciélago) 

Phyllostomus elongatum (murciélago) 

Artibeus jamaicensis jamaícensis (murciélago) 

Eumop abra sus (murciélago) 


Carollia perspicillata (murciélago) 

Phyllostomus hastatus (murciélago) 

Eumop bonariensis beckeri (murciélago) 


3.- Primates: 

Saimiri sciureus (mono) 

Saimiri boliviensis (mono) 

Cebus apella (mono) 

Cebus capucinus (mono) 


Cebus flavus (mono) 

Allouata senicola (mono araguato) 


Callithrix ¡acchus (mono) 

Callithrix penicillata ¡ordani (mono) 

Callicebus nigriforms (mono) 

Tamarinus nigricollis (mono) 
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4.- Desdentados: 

Tamandua tetradactyla tetradactyla (oso hormiguero) 


Dassypus novemcinctus novemcinctus (cachicamo, tatú) 

Dassypus novemcinctus mexicanus (cachicamo o armadillo) 

Dassypus novemcinctus fenestratus (cachicamo o tatú) 


Dassypus novemcinctus texanus (cachicamo o armadillo) 


Dassypus pentadactylus (cachicamo, armadillo o tatú) 


Euphractus sexcinctus flavimarws (cachicamo) 


Cabbassous unicinctus (cachicamo, tatú o armadillo) 


Cabbassous lugubris (cachicamo, tatú o armadillo) 

Chaetophractus vellerosus vellerosus (cachicamo) 


Chaetophractus vellerosus pannosus (cachicamo) 

Chaetophractus villosus (cachicamo) 


Tolypeutes matacos (cachicamo) 


Zaedyus pichyi caurinus (cachicamo) 


5.- Carnívoros: 

Canis familiaris (perro doméstico) 

Felis domesticus (gato doméstico) 
Mephistís mephistis (zorrillo) 

Tayra barbara (irara) 

Eira barbara barbara (eira) 

Eira barbara poliocephala (eira) 
Nasua nasua solitaria (coatí o pesote) 

Nasua narica (coatí o pesote) 

Nasua narica bullata (coatí o pesote) 

Cerdocyon thous azarae (perro de monte) 
Dusicyon culpeus culpeus (perro de monte) 

Dusicyon culpeus andinus (perro de monte) 

Dusicyon gracilis gracilis (perro de monte) 

Dusicyon griseus griseus (perro de monte) 

Urocyon cinero-argenteus (perro silvestre) 

Procyon lotor ilobo o mapache) 
Grisonella huronax (hurón o furón) 
Grisonella ratellina (hurón o furón) 

Galicitis cuia furax (hurón o furón) 

-9­



6,- Roedores: 

Dasyprocta azarae azarae (picure, coatí o agutí) 

Dasyprocta agutí (picure, coatí o agutí) 
Dasyprocta rubrata (picure, coatí o agutí) 
Akodon arviculoides cursor (akodon) 

Galea spixii spixii (preal 
Coendou insidiosus insidiosus (puerco espín) 

Coendou prehensilis (puerco espín u ourico) 

Coendou mexicanus laenatus (puerco espín) 
Cavia aperea aperea (cobaya o acure) 
Cavia porcellus (cobaya o acure) 

Cuniculus paca paca (lapa) 
Sciurus gerrardi morulu:> (ardilla o esquilo) 
Guerlinguetus gilvigulans (ardilla o esquilo) 

Leptosciurus argentinus (ardilla o esquilo) 
Citellus leucurus cinnamomeus (ardilla o esquilo) 

Oryzomys subflavus subflavus (rata) 
Nectomys squanipes amazonicus (rata de agua] 

Nectomys squanipes squanipes (rata) 
Neotoma albigula albigula (rata de monte) 
Neotoma alleni (rata de monte) 
Neotoma fuscipes macrotis (rata de monte) 

Neotoma micropus canescens (rata de monte] 

Neotoma micropus micropus (rata de monte) 
Peromyscus boylei rowleyí (ratón) 

Peromyscus truei gilberti (ratón) 
Rai'tus rattus rattus (rata) 

Rattus rattus norvegicus (rata) 

Rattus rattus alexandrinus (ratón doméstico) 

Rattus rattus frugivorus (rata) 
Mus musculus brevirostri (ratón doméstico) 

Octodon degus degus (dego o degú) 
Cercomys cunicularius laurentius (rata) 

7,- Artiodáctilos: 

Sus scrofa (puerco o cerdo) 

Capra hyrcus (cabra) 
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8.- Lagomorfos: 

Sylvilagus orinod (conejo) 
Oryctolagus cuniculus (1 íebre) 

Según Pífan037 y Díaz38 
, en Venezuela hasta 1962 se habían 

identificado los sig uientes reservoríos: 

Marsupiales: 

Didelphis marsupialis (rabipelado) 
Didelphis aurita (rabi pelado] 
Caluromis trinitatis (rabi pelado) 
Marmosa mitis casta (comadreja) 

2.- Roedores: 

Dasyprocta nubrata (picure) 

Cuniculus paca (lapa) 

Coelongenis subniger (lapa) 

Coendu prehensilis (puerco espín) 

Guerlinguetus gilvigularis (ardilla) 

Rattus rattus (rata) 


Rattus norvegicus (rata) 


3.~~ Primates: 

Cebus apella (mono) 
Allouota senicola (araguato) 
Cebus capucinus {mono} 

4.- Desdentados: 

Dassypus unicinctus (cachicamo) 

Dassypus sexcinctus (cachicamo) 

Dassypus novemcinctus (cachicamo) 

Dassypus pentadactylus (cachicamo) 


Tamandua tetradactyla (oso hormiguero) 


-11­



lagomorfos: 

Sílvylagus orinoci (coneio) 

6.- Carnívoros: 

Canís famílíaris (perro doméstico) 

Felís domesticus (gato doméstico) 

7.- Quirópteros: 

Artíbeus jamaicensis equatorialis (murciélago) 


Phyllostomus hastatus (murciélago) 

Phyllostomus elongatum (murciélago) 

Molosus obscurus (murciélago) 


El problema de los focos de reservorios silvestres del Try­
pcmosoma cruzi, ha despertado últimamente gran interés entre 
los investigadores y sanitaristas, por la gran importancia epi­

demiológica que representa la adaptación de estos focos al 
domicilio humano y pOI' la identificación, cada vez más fre­
cuente de tripanosomas morfológicamente semeiantes al Trypa­
nosoma cruzi pero no siempre idénticos en su comportamiento 
inmunológico y patógeno como refieren Chagas39 , Brener e Chiari4o, 

Nussenzweig y cols.4í y Deane y cols. 42 
• 

De todos los reservorios descritos, uno de los más importan­

tes por su amplia distribución y abundancia es el Didelphis s.p. 
{rabi pelado). 

Desde que Robertson43 1929 en Honduras observó el Didel­
phis marsupialis, Linnaeus 1758, naturalmente infectado por el 
Trypanosoma cruzi, son muchos los autores que han verificado 
la infección de diversos Didelphideos en casi toda América. En­
tre las diversas especies del género Didelphis, el Didelphis mar­
supialis fue encontrado infectado en Venezuela por Gabaldón44 

1930; Días y Pifano45 1941; Dao 1945; Mayer, Pífano y Medína4ó 

1946; Torrealba, Pifano y Romer47 1951 y Pifano 1960. También ha 
sido reportado en otros países como en Colombia por Hernández 

Mora46 1946; en Brasil por Rodrigues & Mello49 1942; Deane24 
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196¡, Guimaraes & Jansen50 1943¡ en Ecuador por Alvarez Cres­
pOSI 1947 y Espinoza52 1955; en Guayana francesa por Floch & 
Lajudie53 1942-1943 y Floch & Abonnenc 1959; en Panamá por 

Zeledon54
; en Guatemala por León55 1959; en Méjico por Aguirre 

Pequeñ056 1947 y Díaz Peria y Brenes 1947; en Estados Unidos 
de Norte América por Kofoid & Donat57 1933; Norman, Allain & 
Gorman58 1947 y Me. Keever, Gorman y Norman59 1958. 

Según Barretto ll tam bién han sido señaladas como reserva­

rías, las especies Didelphis aurita Wied 1826; Didelphis azarae 
Temmink 1827 y Didelphis virginiana. 

Sin embargo, no podemos tener la certeza de que todos los 

hallazgos se refieran al Trypanosoma cruzi ya que, en la mayoría 
de los trabajos citados, faltan elementos de juicio suficientes. 
Según Floch y Abonnenc6o los Didelphideos albergan tripano­

somas que aun cuando sean diferentes al Trypanosoma cruzi se 
desarrollan en los triatominos originando formas metacíclicos 
en el intestino posterior; por otra parte, en muchos animales 
(monos y murciélagos) existen trypanosomas morfológicamente 
semejantes o idénticos al T. cruzi diferenciándose únicamente por 
su comportamiento inmunológico y potogénico en animales de 

experimentación. Según lo antes expuesto el simple hallazgo de 
tripanosomas en extendidos y xenodiagnósticos no permite con­

siderar al rabi pelado como reservo río de lo enfermedad de Cha­
gas mientras no se demuestre que se trata del Trypanosoma 
cruzi. 

El rabi pelado Didelphis marsupialis (Fig. 1) es un marsupial 
caracterizado por su aspecto similar al de una rata; mide 45 cms. 
de longitud sin contar lo cola que mide 35-45 cms. 

La cabeza es voluminosa, alcanzando una longitud aproxi­

madamente igual a la cuarta parte del tronco; el hocico es largo, 
puntiagudo y provisto de bigotes largos; las orejas son grandes, 
peladas, negras y membranosas; la boca es grande, rasgada, 
llegando casi hasta los ojos y en su interior se encuentran 50 
dientes dispuestos de la siguiente manero: Incisivos: 10 superio­

res y 8 inferiores; Caninos: 2 superiores y 2 inferiores; Premola­
res: 6 superiores y 6 inferiores; Molares: 8 superiores y 8 infe­
riores. Los incisivos son diminutos, todos muy parecidos entre sí, 
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por lo que se les llamo poliprotodontos (muchos dientes ante­
riores). 

l<l.g. 1. Didelphis marsupialis (rabipelado) capturado en Zipa­
yare - Edo. Zulia. 

El pelaje de la cabeza es blanquecino con un cerco mal de­
finido alrededm de cada ojo. El color general es ceniciento, ma­

rrón oscuro o negruzco con el pelo blanco sucio en la base y 
negro o muy oscuro hacia la punta que es el color que domina. 

Su pelaje es espeso y sQbresalen cerdas largas y fuertes. 

La cola es tan larga como el cuerpo y la cabeza juntos, o 
un poco más corta, es prensil escamosa y pelada salvo donde 

se extiende el pelaje del cuerpo. Es negra en sus 2/3 anteriores 
y blanca en su porción terminal. 

Las patas poseen 5 dedos provistos de uñas fuertes¡ en las 

patas posteriores el primer dedo se opone a los demás de tal 
forma que son prensadores y asidores. 

Las hembras poseen una bolsa ventral o marsupia con am­

plia abertura hacia adelante y dentro de ella se encuentran las 
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mamas en número de 13, una central y 6 a cada lado dispues­

tas en dos líneas curvas que dibujan una herradura. 

Viven en las espesuras próximas a los arroyos, son de há­

bitos nocturnos, pasan la mayor parte de su vida en los árboles 
donde trepan con gran facilidad ayudados por la cola. Durante 

el día duermen en huecos de árboles, entre raíces, en nidos aban­
donados de pájaros o montones de hojas. En el suelo su marcha 
es lenta, es poco feroz y cuando se ve atacado prefiere fingirse 
muerto a responder al ataque, aun cuando es poco atacado por 
otras especies debido al olor penetrante y desagradable que 

despide. 

Se alimenta de pequeños mamíferos, aves y sus huevos, in­
sectos, larvas de insectos, cangrejos de agua dulce, raíces y fru­

tas especialmente guineos. 

Las hembras procrean de 10 a 18 hijos cada uno de los 
cuales nace como una masa gelatinosa, informe, desnuda, de 2 
cms. de longitud aproximadamente, con la cabeza y los miem­
bros apenas diferenciados y sin movilidad voluntaria. Después 
de su nacimiento se arrastran e introducen en la marsupia de la 
madre; para mamar, la madre los coloca en el pezón donde se 
fijan por medio de unos músculos especiales, como no pueden 
succionar por sí mismos, la madre inyecta la leche automática­
mente en forma continua, mediante la compresión de la glándula 
mamaria por músculos destinados a tal fin; como la inyección 
de leche es continua, para que el animalito no muera asfixiado, 
su aparato respiratorio no comunica con el interior de la cavidad 
bucal en la primera época de la vida. 

Uno vez que alcanzan mayor tamaño, abandonan la marsu­
pia y se agarran a la cola de la madre sosteniéndose en su 
dorso hasta adquirir la independencia absoluta. Cabrera, Malu­
quer y LozanoóJ 

, Cabrera y Yépezó2 • 

MATERIAL Y METODO 

Para la captura de los rabipelados, se utilizaron jaulas (Fig. 
2) de forma rectangular que miden 15 cms. de ancho, 15 cms. de 

alto y 47,5 cms. de largo, construidas con mallas de alambre 
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Fig. 2. Jaula utilizada para la captura del Didelphis marsupiaUs. 

Fig. 3. Didelphis marsupialis (rabipelado) en el interior de la 
trampa utilizada para su captura. 
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fuerte con aberturas de 2,5 cms. En el centro de la jaula provista 
de una sola puerta ubicada en uno de los extremos, existe una 
platina articulada por medio de un alambre a dicha puerta. El 
cebo o carnada constituido por una masa de sardinas rodeada 
por avena, es suspendida en el techo de la jaula, por detrás 
de la platina. Cuando el animal se introduce en la jaula en 
busca de la carnada, pasa por encima de la platina accionán­
dola y cerrando la puerta de tal forma que el animal no puede 
ser herido en el momento de la captura. 

Las trampas eran colocadas a las 6 p.m. en las partes bajas 
de las montañas, cerca de las corrientes de agua, donde los 
animales acuden para saciar la sed, y eran recogidas a las 
6 a.m. 

Una vez capturado el animal, Se procedió a la investigación 
de tripanosomas, para lo cual practicamos: Examen de sangre 
periféri,ca al fresco, y extendido y gota gruesa coloreados por el 
Giemsa, tomando la muestra por punción de la punta de la cola. 
Hemocultivo en medio !\I.N.N. y L.I.T. este último, medio líquido 
ideado por Yaeger y según descripción de Chiari y Brener63 y 
Camargo64, sembrando en cinco tubos de cada medio 3 a 4 go­
tas de sangre tomada en forma aséptica por punción cardíaca¡ 
los medios Se mantenían a una temperatura de 22-25'1C. y se 
examinaron cada semana durante un mes. 

Xenodiagnóstico utilizando 10 ninfas de Rhodnius prolixus, 
criadas en el laboratorio, en quinto estadio evolutivo, alimenta­
das con sangre de pavo y mantenidas en ayuno de 30 días antes 
de practicar el examen. Para efectuar el xenodiagnóstico colo­
camos las ninfas en el interior de envases de cartón de forma 
cilíndrica de 4,5 cms. de diámetro que tienen en su fondo una 
lámina de plástico, la boca es tapada con una malla de nailon 
sujetada por un anillo de cartón que se coloca en la boca del 
envase, el cual se aplica en la cara ventral del animal previo 
rasuramiento. Treinta días después practicamos la lectura, em­
pleando la técnica descrita por SotoÓ5 y Soto & Soto66 según la 
cual se toma el insecto por medio de una pinza a nivel del tórax 
y con una tijera practicamos un corte a nivel del último seg­
mento abdominal¡ haciendo presión sobre el abdomen obtene­
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mas su contenido el cual se diluye en una gota de solución fisio­
lógica colocada en una lámina portaobjetos y se observa al 
microscopio con aumento de 400 X. En caso de ser positivo para 
flagelados, se practicó coloración con Giemsa para diferenciar 
morfológica mente el Trypanosoma cruzi del Trypanosoma ran­
geli. Una vez identificado morfológicamente el tripanosoma co­

mo semejante al Trypanosoma cruzi, se procedía a inocular ra­
tones blancos con el material obtenido. 

Verificada la infección de los ratones, se procedió al estudio 
del comportamiento de la cepa aislada utilizando como elemen­

tos de juicio para la identificación del flagelado como Trypano­
soma cruzi, los parámetros señalados por Barretto lJ es decir: 

susceptibilidad para los tri,atominos con la presencia de tripa­

nosomas metacíclicos en el intestino posterior; inoculabilidad a 
animales de laboratorio con el hallazgo de formas sanguíneas; 
presencia de nidos leishmánicos en los tejidos del animal inocu­

lado; datos biométricos comparables a los del Trypanosoma 
cruzi; Cultivabilidad en los medios de agar sangre e inmunidad 
cruzada con otras cepas de Trypanosoma cruzi. 

Para el estudio de la cepa de cada uno de los rabipelados, 
se inocularon por vía peritoneal 5 ratones blancos (Mus muscu­
lus) de 18-2 J día de edad con 0,1 ce. de una suspensión de 
heces de triatominos conteniendo formas de tripanosoma meta­

cíclico en solución salina fisiológica. 

A partir del día siguiente de la inoculación, se investigó 
la presencia de formas de tripanosoma en la sangre periférica 

por examen al fresco de sangre tomada por sección de la extre­
midad de la cola; en caso de ser positivo, se procedía poste­
riormente a realizar contajes trisemanales siguiendo la técnica 

descrita por Pizzi67 a fin de estudiar el grado de parasitemia. 

La morfología de los tripanosomas sanguíneos fue estudia· 
da en extendidos de sangre periférica realizados en diversas épo­
cas de la infección y coloreados por el método de Giemsa. 

La biometría fue practicada en diseños obtenidos por de­
calcado de las imágenes por proyección directa en cámara clara, 
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con un aumento de 1.200 X aproximadamente y siguiendo la 

técnica descrita por Días & Freitas68• 

Para el estudio del parasitismo tisular, fueron sacrificados 
animales en plena fase aguda de la infección y se realizaron 

cortes histológicos de corazón, hígado y bazo; los cuales fueron 

fijados por el formol, incluidos en parafina, cortados con un 
espesor de 8-10 micras y coloreados con hematoxilina-eosina. 

Con la finalidad de estudiar la susceptibilidad de las cepas 
a los triatominos, se alimentaron lotes de ninfas de Rhodnius 
pl'olixus en 59 estadio evolutivo, sometidos a ayuno prolongado, 

dejando que se alimentaran hasta la repleción completa, la cual 

verificábamos cuando se retiraban espontáneamente. Una vez 
alimentadas, las ninfas fueron mantenidas a temperatura am­
biente durante 30 días, luego de los cuales se procedió a la 

investigación de flagelados en el contenido intestinal, obtenien­
do el material por expresión abdominal y en caso de ser nega­

tivo se practica la sección del último segmento abdominal para 
obtener contenido intestinal, el material es suspendido en solu­

ción fisiológica, se colocan dos gotas sobre una lámina, se cubre 
con laminilla y luego se lleva al microscopio donde se identifican 
las formas por su movilidad y por coloración con Giemsa de 
extendidos de material positivo. 

Preferimos la especie Rhodnius prolixus, por ser el transmi­
sor notural más importante en Venezuela por su gran domici­

liaridad y amplia difusión. Además se tiene la tendencia de uti­
lizar la especie transmisora de la localidad, en base a las 

experiencias de Dias69 quien practicando xenodiagnósticos en pe­
rros inoculados con una cepa de Trypanosoma cruzi venezolana, 

con ninfas de Rhodnius prolixus (especie venezolana) y Triatoma 
infestans procedente del Brasil, obtuvo mejores resultados con 
Rhodnius prolixus; igualmente Pifan070 observó que se tenían me­
jores resultados del xenodiognóstico cuando se utilizaban Jos tria­

tominos provenientes de la misma región de la cual procedía 
la cepa, explicando el hecho como una mejor adaptación del 
protozoario al Rhodnius prolixus proveniente de la misma área 

que la cepa. 
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Se hizo el aislamiento de las cepas sembrando en 5 tubos 
de medio N.N.N. y L.I.T. 3 a 5 gotas de sangre obtenida por 
punción cardíaca de ratones previamente inoculados con cada 

una de las cepas en estudio. Los medios de cultivo fueron man­
tenidos a temperatura de 22-259C. y examinados entre los 21 
a 30 días después de la siembra. 

No se pudo practicar pruebas de inmunidad cruzada por no 
disponer de una cepa de Trypanosoma cruzi de alta virulencia 

como es el caso de la cepa "Y" de origen humano, la cual se­

gún Silva & Nussenzweig 71 produce una infección en el 100 % con 

mortalidad de 94 % en 2 a 3 semanas, cuando es inoculada por 

vía intraperitoneal a ratones blancos jóvenes. 

RESULTADOS 

De los 10 rabi pelados capturados, 7 presentaron xenodiag­
nóstico positivo a formas evolutivas de tripanosoma, 2 en que 

todas las formas observadas correspondían a tripanosomas se­

mejantes al Trypanosoma cruzi y 5 en los cuales encontramos 
infección mixta a Trypanosoma rangeli y formas semejantes al 
Trypanosoma cruzi; en sangre periférica 3 presentaron formas 
de tripanosomas semejantes al Tryp,anosoma cruzi y 1 presentó 

hemocultivo positivo en los medios N.N.N. y L.I.T. 

Los resultados del estudio del comportamiento de las 7 ce­

pas de tripanosoma semejantes al Trypanosoma cruzi, siguien­

do los parámetros antes mencionados son los siguientes: 

Infección en animales de experimentación. 

La inoculación del material obtenido por xenodiagnóstico 
practicado a cada Didelphideo en estudio, dio siempre resulta­

dos positivos, infectando la totalidad de los ratones inoculados. 
La infección de estos animales fue controlada y cuando alcanzó 

una parasitemia considerable se practicaron repiques en ratones 

jóvenes de 18 a 21 días empleando 0,1 cc. de sangre tomada 
por punción cardíaca utilizando la vía peritoneal. 

Para estudiar el comportamiento de las cepas, se destinaron 
5 ratones para cada una de ellas y se investigó la presencia de 
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formas sanguíneas a partir del día siguiente de la inoculación; 

una vez verificada la infección se procedió a contajes trise­
manales. 

Si analizamos los caracteres generales de la infección, que 
se encuentran resumidos en el cuadro I podemos observar que 
el período prepatente osciló entre 1-16 días, siendo en la mayoría 

de los ejemplares corto, 1-6 días, con excepción de la cepa del 
rabipelado N9 10 cuyos períodos prepatentes fueron de 11- 1 0­

16-8 Y 10 días y un ejemplar de la cepa del rabipelado N9 4, 
con período prepatente de 16 días. 

La parasitemia máxima fue muy baja con cifras que oscila­
ron entre 21 y 168 tripanosomas por mm3 de sangre, por lo 

general alcanzada 30-40 días después de la inoculación. 

La duración de la fase aguda de la infección osciló entre 

34 y 60 días al cabo de los cuales la parasitemia caía a niveles 
submicroscópicos, siendo el examen de sangre periférica negativo. 

Como ha demostrado Barreto iO la patogenicidad de los tri ­
panosomas provenientes de animales silvestres es muy variable 

cuando se inoculan a animales de laboratorio, existiendo cepas 
poco virulentas o desprovistas de agresividad, mientras que otras 
se muestran altamente virulentas ocasionando una elevada mor­

talidad. Con las cepas en estudio, nunca pudimos observar ma­
nifestaciones clínicas en los ratones inoculados que pudieran ser 
atribuidas a la infección por Trypanosoma cruzi. La mortalidad 

fue sólo del 8 % . 

Como puede apreciarse en el gráfico I las curvas parasité­
micas mostraron ciertas variaciones individuales adoptando cua­
tro tipos de curvas diferentes: 

al 	 Ascenso irregular hasta alcanzar el maxlmo con caída 
brusca, es el caso del Rab. 4 Rat. 4. 

b) 	 Ascenso regular hasta alcanzar el acmé parasitario y 
descenso con algunas irregularidades; Rab. 5 Rat. 2 y 
Rab. 11 Rat. 7. 
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CUADRO 

CARACTERES GENERALES DE LA INFECCION EXPERIMENT AL DE 

RATONES INOCULADOS CON DIVERSAS CEPAS DE TRIPANOSOMAS 


AISLADAS DE RABI PElADO "Didelphis marsupialis". 


Per{odoHo. del ani",o' pr.potente :~~~I~:~~all",,1 01'0$ Fa,e a,udo Oblervocione$ 

Rob. I Ro!. 10 5 140 50 52 

Rab. I RGt. 18e 5 I 80 

Rab. I Ral. 25 3 112 t 7 M\lrió o 27 d. 

• Rol>. I Rol. 12 3 lO!; 40 51 

Rab, I Rol. 3D 1111 5. 50 

Ralo. 4 Rol. 4 18 140 58 80 

Rob. 4 Rol. 55 I 12 48 54 

Ralo. 4 Rol. 13 4 77 34 41 

11010. 4 Rol. 54 4 70 38 41 

Rolo. 4 Rol. 15 3 84 40 44 

Rolo. 5 Rol. 22 77 5 t 3' 

Ralo. 5 Rol. 2 5 '88 20 53 

Ralo. 5 Rol. 51 5 105 20 40 

Rolo. e Rol. 14 ti 51 54 

1I0b. 5 Rol. 28 5 42 36 40 

Rolo. a Rat, 21 4 55 10 58 

Rob. GRal. ló G 118 34 47 

Rolo. e Rol. 2e 42 I 2 Murió ., 14 d. 

Rolo. S Rol. I e 112 38 45 

Rob 11 R.I. 20 !la 5~ 58 

Rn. 7 1101. 3 42 20 50 

Ralo. 7 11.1. 35 112 20 34 

fIlalt. 7 Rol. lló 2 77 21 30 

R.b. 7 1101. 52 4 lee 54 42 

11.". t R.I. 19 4 28 , o 'hirió • 12 d. 

R••. 10 1101. e 11 42 22 34 

11.10. 10 It.,. I a 10 49 3 e 41 

ROl>. 10 R.I. 5 16 84 4D 45 

R.... I () ~ol. 1!5 8 77 41 48 

11010. 10 R.I. t 10 ZI 41 411 

~.b. II "at. 26 42 50 83 

R.b. 11 lit... 3 1$11 I 7 42 

ROb. II R.I. 21' 2 140 3' 41 

lI.b. I J Rol. I 7 133 58 80 

hb.11 R.I. II 141' 12. 43 



GRAFICO 

TIPOS DE CURVAS PARASITEMICAS OBSERVADAS EN RATONES INOCULADOS CON DIVERSAS 
MUESTRAS DE TRIPANOSOMA DE RABI PELADOS "Didelphis marsupialis", 
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cl Ascenso y descenso con irregularidades; Rab. 1 Rat. 5. 
dI Curvas completamente irregulares con niveles parasita­

rios muy bajos: Rab. 10 Rat. 3 y Rab. 7 Rat. l. 

De manera general, las curvas parasitémicas fueron baias, 

si bien es cierto que como demostró Darman 7Z la parasitemia no 

está en relación directa con la patogenicidad de la cepa de 
Trypanosoma cruzi. 

Morfología de las formas sanguíneas. 

Como puede apreciarse en las figuras 3 (70 formas) y 4 los 

tripanosomas observados en extendidos de sangre periférica de 

ratones experimentalmente inoculados con las cepas en estudio, 

mostraron aspectos variables pero siempre semejantes al Trypa­
nosoma cruzi, es decir: ferma de C o S itálica, núcleo central o li­
geramente anterior, cinetoplasto redondeado u ovoide, grande, 

de situación subterminal, membrana ondulante poco aparente 

con escaso número de ondulaciones y flagelo libre relativamente 
corto. En ninguno de los ratones inoculados con xenodiagnóstico 
proveniente de Rabipelado con infección mixta a T. cruzi y T. ran­
geli, fue posible poner en evidencia la presencia de tripanosoma 

con morfología comparable al Trypanosoma rangeli. 

En la figura 3 presentamos los diseños de 70 tripanoso­

mas observados en extendidos de sangre periférica de ratones 

inoculados con las cepas en estudio, en diferentes fases de la 
infección; en ellos podemos verificar que existen formas anchas 
y cortas (formas 14-28-41-54) con cinetoplasto muy próximo a la 

extremidad posterior, núcleo redondeado y flagelo libre relativa­

mente largo que mide hasta 1/3 de la longitud total del parásito; 
formas delgadas y sinuosas (formas 9- 15- 16-17 -20-61 J con cine­

toplasto más alejado del extremo posterior, núcleo largo y estre­

cho y flagelo libre corto que raramente sobrepasa 1/l O de la 

longitud total; al lado de estas formas se encuentran otras inter­
medias (formas 1-2-5-11-13). 

Los resultados obtenidos de las micrometrías realizadas con 

curvímetro sobre los diseños hechos en papel, son presentados 
en el cuadro II y resumidos en los cuadros 111, IV, V, VI, VII, 
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FIGURA 3 


DISEÑOS DE 70 TRIPANOSOMAS DE SANGRE PERIFERICA DE 
RATONES INOCULADOS CON DIVERSAS CEPAS DE RABIPELADO 
"Didelphis marsupialis", DECALCADOS DE IMAGENES OBTENI­
DAS POR PROYECC/ON DIRECTA CON CAMARA CLARA. 

Los 
" 

diseños 
" 

del 
n 

1 
11 

al 10 corresponden 
"20" 

a la cepa de 
H""" 

Rabipelado 
" 

1 
4 

" 21 " 30 5 
" 31 " 40 6 
"41"50 7 
" 51 " 60 10 
" 61 " 70 11 



CUADRO 11 

MEDIDAS HECHAS SOBRE 70 TRIPANOSOMAS DE SANGRE PE­

RIFERICA DE RATONES EXPERIMENTALMENTE INFECTADOS POR 
DIVERSAS CEPAS DE RABI PELADO "Didelphis marsupialis" EFEC­

TUADAS CON CURVIMETRO SOBRE DISEÑOS HECHOS POR PRO­

YECCION DIRECTA EN CAMARA CLARA y EXPRESADAS EN MI­

CRAS. 

No. Flagelo N, A. N,P. Anchura Cioetoplasto Cuerpo Total NP!NA, 

I e,e. 5,0 8," ";,, O,"" 13, " 19,9 :,6 

2 6,6 5,0 9,0 2,6 0,66 14,0 20,e 1';8' 

3 5,3 5,0 5,6 - 1,0 0,33 10,6 15,9 1,1 

4 5,0 3,3 6,6 2,0 0,66 9,9 14,9 2,0 

5 7,6 
" 

6,6 2,6 0,66 11,9 19,5 1,2 

6 4,0 5,0 5,3 r ,6 0,26 10,3 14,3 1, O 

7 2,6 4,0 5,3 0,6 0,26 9,3 I 1,9 1,3 

B 4,0 4,0 6,6 1,0 0,33 10,6 14,6 t ,6 

9 1,6 4,0 5,3 0,6 0,26 9,3 10,9 1 .3 

10 6,0 4,0 5,0 1,0 0,33 9,0 15,0 I ,2 

II 5,0 6,0 7,6 3,3 1,00 13,6 1 B,6 1 ,2 

5,0 6,6 8,3 1,6 0,66 14,9 19,9 1,2 

I 3 4,3 5,0 7,3 3,3 1,00 I 2,3 16,6 1,4 

14 6,6 3,3 7,6 3,3 0,33 .10,9 1 6,9 2,0 

1 5 4,6 6,0 6,0 0,6 0,33 12,0 16,6 1,0 

16 4,3 4,3 6,6 1, O 0,26 10,9 15,2 1 ,5 

17 3,3 6,0 6,0 2,0 0,66 12,0 15,3 1,0 

I B 4,0 4,0 5,0 1,0 0,33 9,0 13,0 1.2 

J 9 5,0 . 3,3 6,0 0,6 0,26 9,3 14,3 I ,B 

20 1, O 3,3 6,0 0,6 0,33 9,3 13,3 1, El 



No, Flogolo N. A. N. P. Anchura Cínoloploslo Cuerpo Tolal NP/NA. 

21 5,3 2,6 7,6 1,6 '0,66 10,2 15,5 2,8 

22 7,3 5,0 8,6 1 ,3 0,66 1 3,6 20,9 1 ,7 

23 4,0 6,6 6,6 1 ,O 0,33 1 3,2 17,2 1 ,O 

, 
24 3,3 5,3 S" 3 1, O 0,66 1 3,6 16,9 1,5 

25 6,0 7,3 9,3 2,6 '1,33 16,6 22·,6 1,2 

26 2,6 4,3 7,3 '1,3 0,66 11.6 14,2 ~J 'te" 

27 2,0 6;0 6,6 1,6 0,66 12,6 15! 2 1,1 

2S 6,6 3,3 6,0 1,6 0,66 9,3 15,9 1 ,8 

29 4,0 4,0 4,3 l. O 0,33 8,3 12,3 I ,O 

30 4,0 4,0 ?, o. 1,6 0,66 11 ,O 15,0 1 ,7 

. 

31 1,0 4,3 7,3 2,6 1,00 11.6 15,9 \'~ t 6. 

32 6, O 5,0 6,0 1, O 0,33 11, O 16,0 1,2 

.. 
33 4,3 7,0 7,3 2,3 1,00 14,3 21,3 1,0 

34 3,3 2,6 7,6 1,6 0,66 10,2 12,8 2,9 

35 6,6 4,3 6,6 0,6 1',00 10,9 15,2 1,5 

36 1,6 3,3 5,0 0,6 0,33 8, 3 9,9 1,5 

37 2,3 5,0 6,6 1,0 0,66 11,6 13,9 1,3 

38 2,6 3,3 5,3'" 1, O 0,66 8,6 11,2 1,6 

39 3,3 2,6 6,6 1,3 0,66 9,2 12,5 1,5 

40 3,3 4,0 6,0 1,3 0,3,3 10,0 13,3 1,5 

41 4,0 6,0 6,6' 2,0 1,00 '.1 6'" 16,6 1,1 

. 
42 5,3 5,0 1,6 0,6 0,66" '. 12,6 17,9 1.,5 

-.. .. .. 
-,~~- ­ .. - .. . .. 



I No. Flagelo N. A. N.F. Anchura Cinetoplost o Cuerpo Tolal NP/NA. 

43 4,3 4,0 9,3 1,6 1,00 13,3 17,6 2,3 

44 5,0 4,0 6,0 1, o 1,00 10, O 15,0 1,5 

45 3,3 5,0 7,3 1,6 1,00 12,3 15.6 1,4 

46 3,3 3,3 6,0 1,6 0,66 9,3 12,6 1, e 

47 3,3 4,0 4,0 1, O 0,33 8,0 11,3 1,0 

46 4,0 4,6 6,0 1, O 0,33 10,6 14,6 1,3 

49 5,0 5,0 6,6 1, O 0,66 11,6 16,6 1,3 

50 2,6 5,0 6,6 l. o 0,66 1 1 , 6 14.2 1.3 

51 5,0 5.0 7 .•..3 2,0 0,66 12.3 17,3 1,4 

15 2 6,6 4.3 7.6 1.6 1,00 11,9 18,5 1,7 

5 :3 6,0 7,3 7.6 1,6 0,66 14,9 20,9 1,0 

54 5.3 5.0 6,6 1 .6 1,00 11 ,6 16,9 1,3 

, 
55 2.6 5.0 5,3 0,6 0,66 10,3 12,9 1,0 

56 2,6 5,0 6,0 1,0 0,66 11, O 13,6 1,2 

57 3,3 4,6 7,3 1, O 0.66 11,9 15,2 1,5 
.' 

58 3', :3 3,3 6,0 1,3 1,00 9, 3 ¡ 2,6 1, a 

59 2,6 5,3 6,0 1,3 1,00 11,3 13,9 1, I 

60 2.6 3,3 6,3 1, O 0,66 9, 6 12,2 1.9 

61 4, O 3.3 5.0 0.6 0,33 8.3 12,3 1.5 

62 7.6 7.6 9,3 2,0 1 ,00 1 6,9 24,5 1,2 

63 6,0 4,3 10,0 2,0 1 ,00 14.3 20,3 2,3 

64 5,3 4,3 5.0 1,3 0,66 9,3 14,6 1,1 

65 6,0 5,3 7, :f 1,3 0,66 1 2,6 1 B,6 1,3 



No. Flagelo . N. A. N. P. Anchu,a C¡netoplosto Cuerpo Totol NP/N A. 

66 3,3 4,0 5,3 1,0 0,66 9,3 12,6 1,3 

67 4,3 5,0' 5,0 0,6 0,33' 10, O 14,3 1,,0 

68 3,3 3;3 5,0 1, O 0,33 8,3 11,6 1,5 

69 4,3 3,3 6,6 1, O 0,33 9,9 14,2 2, O 

70 2,6 2,0 5,3 0,6 0,33 7,9 10,5 2, O 

CUADRO 111 

RESULTADO DE LA MICROMETRIA HECHA SOBRE 10 TRIPANO­
SOMAS DE SANGRE PERIFERICA DE RATONES EXPERIMENTAL­
MENTE INFECTADOS CON LA CEPA RAB. 1 RABI PELADO "Didel­
phis marsupialis", 

CEPA RAB. 1 

Micromefría Medidas en micras 
Mínima Máxima Media 

Longitud del flagelo 1,6 7,6 4,93 
Distancia N. A. 3,3 5,3 4,46 
Distancia N. P. 5,0 9,0 6,69 
Longitud del cuerpo 9,0 14,0 10,82 
Longitud total 10,9 20,6 15,75 
Anchura del cuerpo 0,6 3,3 1,63 
Diámetro del cinetoplasto 0,26 0,83 0,45 
Indice nuclear NP I NA 1,0 2,0 1,41 

VIII Y IX. Estas medidas se encuentran dentro de los límites de 
variaciones reportadas por los diversos autores que han estu­
diado cepas de Trypanosoma cruxi tanto de origen humano como 
animal y perfectamente comparables a las obtenidas por Floch 
& La¡udie71 en cepas aisladas del Didelphis marsupialis en Gua­
yana francesa y por Barreto lO estudiando cepas provenientes del 
Didelphis aurifa y del Didelphis axarae, donde siempre observa­
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CUADRO IV 

RESULTADO DE LA MICROMETRIA HECHA SOBRE 10 TRIPANO­
SOMAS DE SANGRE PERIFERICA DE RATONES EXPERIMENTAL­
MENTE INFECTADOS CON LA CEPA RAB. 4. DE RABIPELADO 
"Didelphis marsupialis". 

CEPA RAB. 4. 

Micrometría Medidas en micras 
Mínima Máxima Media 

Longitud del flagelo 3,3 6,6 4,61 
Distancia N. A. 3,3 6,6 4,78 
Distancia N. P. 5,0 8,3 6,64 
Longitud del cuerpo 9,0 14,9 11,42 
Longitud total 13,0 19,9 15,97 
Anchura del cuerpo 0,6 3,3 1,73 
Diámetro del cinetoplasto 0,33 1,0 0,51 
Indice nuclear NP/NA. 1,0 1,8 1,41 

CUADRO V 

RESULTADO DE LA MICROMETRIA HECHA SOBRE 10 TRIPANO­
SOMAS DE SANGRE PERIFERICA DE RATONES EXPERIMENTAL­
MENTE INFECTADOS CON LA CEPA RAB. 5 DE RABIPELADO 
"Didelphis marsupialis". 

CEPA RAB. 5. 

Micrometría Medidas en micras 
Mínima Máxima Media 

Longitud del flagelo 2,6 7,3 4,57 
Distancia N. A. 2,6 7,3 4,84 
Distancia N. P. 4,3 9,3 7,16 
Longitud del cuerpo 8,3 16,6 12,06 
Longitud total 12,3 22,6 16,57 
Anchura del cuerpo 1,0 2,6 1,46 
Diámetro del cinetoplasto 0,33 1,33 0,56 
Indice nuclear NP /NA. 1,0 2,8 1,54 
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CUADRO VI 


RESULTADO DE LA MICROMETRIA HECHA SOBRE 10 TRIPANO­
SOMAS DE SANGRE PERIFERICA DE RATONES EXPERIMENTAL­
MENTE INFECTADOS CON LA CEPA RAB. 6 DE RABIPELADO 
"Didelphis marsupial¡s". 

CEPA RAB. 6. 

Micrometría Medidas en micras 
Mínima Máxima Media 

Long itudcy;;;rTI;gefo-------1-,6---~--7]------4,0~3-
Distancia N. A. 2,6 7,0 4,14 
Distancia N. p. 5,0 7,6 6,43 
Longitud del cuerpo 8,3 14,3 11,57 
Longitud total 9,9 21,3 14,20 
Anchura del cuerpo 0,66 2,6 1,33 
Diámetro del cinetoplasto 0,33 1,0 0,66 
Indice nuclear NP/NA. 1,0 2,9 1,56 

CUADRO VII 

RESULTADO DE LA MICROMETRIA HECHA SOBRE 10 TRIPANO­
SOMAS DE SANGRE PERIFERICA DE RATONES EXPERIMENTAL­
MENTE INFECTADOS CON LA CEPA RAB. 7 DE RABIPELADO 
"Didelphis melrsupialis". 

CEPA RAB. 7 

Micrometría Medidas en micras 
Mínima Máxima Media 

Longitud del flagelo 2,6 5,3 4,07 
Distancia N. "'­ 3,3 6,0 4,59 
Distancia N. F'. 4,0 9,3 6,60 
Longitud del cuerpo 8,0 13}3 11,19 
Long itud tota I 11,3 17,9 15,20 
Anchura del cuerpo 0,6 1,6 1,44 
Diámetro del cinetoplasto 
Indice nuclear NP/NA 

0,33 
1,0 

1,0 
2,3 

0,79 
¡,59 
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CUADRO VIII 


RESULTADO DE LA MICROMETRIA HECHA SOBRE 10 TRIPANO· 
SOMAS DE SANGRE PERIFERICA DE RATONES EXPERIMENTAL­
MENTE INFECTADOS CON LA CEPA RAB. 10 DE RABI PELADO 
"Didelphis marsupialis". 

CEPA RAB. 10. 

Micrometría Medidas en micras 
Mínima Máxima Media 

Longitud del flagelo 2,6 6,6 3,86 
Distancia N. A. 3,3 7,3 4,81 
Distancia N. P. 5,3 7,6 6,60 
longitud del cuerpo 9,3 14,9 11,41 
Longitud Total 12,2 20,9 15,40 
Anchura del cuerpo 0,66 2,0 1,30 
Diámetro del cinetoplasto 0,66 1,0 0,73 
Indice nuclear NP ¡NA 1,0 1,9 1,39 

CUADRO IX 

RESULTADO DE LA MICROMETRIA HECHA SOBRE 10 TRIPANO­
SOMAS DE SANGRE PERIFERICA DE RATONES EXPERIMENTAL­
MENTE INFECTADOS CON LA CEPA RAB. 11. DE RABI PELADO 
"Didelphis marsupialis". 

CEPA RAB. 11. 

Micrometría Medidas en micras 
Mínima Máxima Media 

longitudde flagej()-------i,6---~--__¡J;-~----~-4~ 

Distancia N. A. 2,0 7,6 4,24 
Distancia N. P. 5,0 10,0 5,38 
Longitud del cuerpo 8,3 16,9 10,68 
Longitud total 11,6 24,5 15,35 
Anchura del cuerpo 0,6 2,0 1,14 
Diámetro del cinetoplasto 0,33 1,0 0,56 
Indice nuclear NP¡NA. 1,0 2,3 1,52 
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Flg. 4. Tripanosomas en la sangre clrcnlante de ratón experimen­
talmente inoculado con una de las cepas estudiadas. 

ron índices nucleares que oscilaban entre 1,15 y 1,63 {L. En nues­
tras observaciones los índices nucleares tuvieron variaciones más 
estrechas, oscilando entre 1,39 Y 1,59 micras. 

Morfología de los elementos tisulares. 

Examinando los cortes histológicos de corazón, hígado y 
bazo de ratones muertos o sacrificados en plena fase aguda de 
la infección experimental con las cepas en estudio, en todos los 
casos encontramos nidos leishmánicos en fibras cardíacas (fig. 5); 
el parasitismo tisular fue muy escaso, siendo necesaria fa revi­
sión de gran número de cortes. Las leishmanías observada's en 
los cortes no muestran ninguna diferencia con las observadas en 
infecciones causadas por otras cepas de TrypCtnosoma cruzi de 
origen humano. 
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Fig. 5. Nido leishmánico en t.ejido miocárdico de rat.ón experi­
mentalmente inoculado con una de las cepas estudiadas. 

El examen de cortes de hígado y bazo fue siempre negativo 

para formas leishmania. 

Infección de triatominos. 

Procurando establecer la infectabilidad de las cepas de tri­
panosomas en estudio para el Rhodnius prolixus, se utilizaron 

lotes de 10 ninfas de quinto estadio evolutivo, provenientes de 

la colonia mantenida por el Departamento de Medi'Cína Tropical 
y Microbiología de La Universidad del Zulia, alimentados en ro­

tones en plena fase aguda de la infección causada por cada una 
de las cepas estudiadas. Los triatominos fueron examinados :jO 

días después de la alimentación obteniendo una infecfabilidad 
que oscilaba entre 70 y 90 % de acuerdo con la cepa, como puede 
apre'Ciarse en el cuadro X. 
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CUADRO X 

INFECTABILlDAD DEL Rhodnius prolixus A LAS DIVERSAS CEPAS 
DE TRIPANOSOMAS AISLADAS DE RABI PELADO "Did'elphis mar­
supialis" . 

-~._-~. 

Cepa Ejemplares Ejemplares Positivos 
alimentados N9 % 

.--~~._-_.~.~._--

Rab. 1 10 8 80% 
Rab. 4 10 8 80% 
Rab. 5 10 9 90% 
Rab. 6 10 8 80% 
Rab. 7 10 9 90% 
Rab. 10 10 7 70% 
Rab. 11 10 8 80% 

Estos resultados muestran que las cepas de tripanosoma 
provenientes de rabipelados se desarrollaban bien en los triatomi­
nos, ya que además de infectar un gran porcentaje de ellos, pu­
do observarse un elevado número de formas flageladas en el 
contenido intestinal examinado. 

Cultivo. 

El cultivo practicado en medios N.N.N. y LI.T. con sangre 
proveniente de ratones en fase aguda de la infección se mostró 
positivo para formas evolutivas de Trypanosoma cruzi en todas 
las cepas, observándose un crecimiento pobre. 

En ninguno de los 'Cultivos pudimos observar formas evolu­
tivas semejantes al Trypanosoma rangeli. 

COMENTARIOS Y CONCLUSIONES 

Una vez analizados los resultados obtenidos del estudio de 
las diversas cepas aisladas de los rabipelados capturados en 
la región de Zípayare, podemos identificar los tripanosomas ais­
lados como Trypanosoma cruzi basados en la concordancia de 
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nuestros hallazgos con los parámetros aceptados actualmente pa­

ra considerar un tripanosoma semejante al Trypanosoma cruzi 
como de esa espetie. Por lo tanto debemos considerar el Didel­
phis marsupialis como un reservorio notural de la enfermedad 

de Chagas en la región de Zipayare. 

Dada la alta incidencia de rabi pelados infectados por el 
Trypanosoma cruzi en la naturaleza, es de suponer que la región 

de Zipayare representa un foco enzoótico natural de tripanoso­

miasis donde el parásito circula entre los animales silvestres por 
medio de vectores silvestres; esto tiene una gran importancia epi­
demiológica ya que a partir de los reservorios silvestres la infec­

ción puede pasar al hombre por intermedio de triatominos salvá­

ticos, cuando el hombre o animales domésticos penetran en el 
medio selvático o bien cuando el vector lleva el parásito a ma­

míferos del área peridomiciliaria (ratas, ratones, murciélagos, 

etc.) de donde es tomado por triatominos de hábitos peridomici­

liarios que a su vez infectan a animales domésticos transformán­
dose así en fuente de infección para triatominos domiciliarios; 

otras formas posibles de infección serían a través de reservarías 
silvestres que se acercan a las habitaciones humanas en busca 
de alimento infectando a triatominos de hábitos peridomicilia­
rios y domiciliarios; y mediante triatominos de hábitos selváticos, 

infectados por reservorios silvestres que pueden invadir eventual­

mente la habitación humana e infectar directamente al hombre. 

Una vez establecido el ciclo doméstico, éste sería fácilmente 
mantenido por el Rhodnius prolixus, que ha invadido las habi­

taciones construidas por la División de Vivienda Rural del Minis­

terio de Sanidad en el Asentamiento campesino en virtud de que 
sus habitantes han fabricado enramadas de palmas adosadas a 
sus viviendas para aumentar su capacidad, ya que por lo general 

Se encuentran ocupadas por familias numerosas. 

Es de ha'cer notar que la infección por Trypanosoma cruzi en 

los rabi pelados parece tener un curso benigno ya que no se ob· 

servaron manifestaciones clínicas en los ejemplares capturados, 

este hecho concuerda con las investigaciones realizadas por Ba­
rretto lO quien inoculando experimentalmente rabipelados sanos 
con una cepa de Trypanosoma cruzi aislada de rab¡'pelados cap­
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turados en la natura leza, observó la sobrevivencia del 100 % de 
los ejemplares llevando una' vida normal, las hembras soporta­
ron la gravidez, tuvieron partos normales y sus hijos fueron 
criados sanamente, lo que confirm¡a las observaciones de Roma­
ña74 de que no existe transmisión congénita de Trypanosoma cru­
zi entre los rabi pelados. 

La ausencia de manifestaciones clínicas en los animales cap­
t'Jrados, puede explicarse también 'Como debido al hecho de que 
estos animales hayan sido examinados durante la fase crónica 
de la infección, la cual les permite sobrevivir. 

RESUMEN 

El autor hace consideraciones sobre las condiciones geográ­
ficas de lipayare y el carácter enzoóti'Co de la enfermedad de 
Chagas. Enumera los reservorios de la enfermedad hasta el pre­
sente demostrados en América y Venezuela y describe el Di­
delphis marsup'ialis desde el punto de vista morfológico y bio­
lógico. 

Diez rab~pelados fueron capturados en la reglon de lipa­
yare lEdo. lulia-Venezuela), de los cuales siete presentaron for­
mas de tripanosoma semejantes al T,rypanosoma cruzi en los 
xenodiagnósticos practicados, de éstos, tres presentaron formas 
tripanosoma en sangre periférica y uno hemocultivo positivo. 
5 de los 7 ejemplares encontrados infectados mostraron infección 
mixta a T_ cruzi y T. rangeli. 

Las siete capas aisladas se mostraron patógenas para los 
ratones blancos (Mus musculusJ, infectando el 100 % de los ani­
males inoculados por vía intraperitoneal con formos sanguíneas. 
El examen de sangre periférica de los ratones experimentalmen­
te infectados demostró la presencia de tripanosoma cuya mor­
fología es similar a la del Trypanosoma cruzi con índice nuclear 
de 1,39-1,59 micras. La infección de los ratones tuvo carácter 
benigno con períodos prepatentes cortos, parasitemia discreta, 
fase aguda prolongado y mortalidad del 8 %. 

Los cortes histológicos de miocardio mostraron nidos leishmá­
nicos; el hemocultivo fue positivo para formas evolutivas de Try­
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panosoma cruzi y la infectabilidad de las diversas cepas estu­
diadas para< el Rhoanius prolixus osciló entre 70-90 %. 
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